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La HORA SANTA, que sejcelebrará el miércoles 12 del actual, de 11 á 12 de 
la mañana, en la Consagrada Iglesia del Santo Hospital de Caridad, será aplicada por 
€l eteftio descanso del alma del 

lítfflo. Sr. 2). ^ i fuel J^apata Hernández 
Marqués 4é'Viltalbftée los Llano» 

;;: f I lALiieii) iji i » ipAD a BIA B DI «AYO na mmm Afto 
La Peña de los Efcitúras y El Eco de Cartagena, 

ff RyEOAN á sus amigas y demáá personas piadosas, le 
encbmiénden á Dios y asistan á dicho acto religioso 

- ; * • • uMJtWWUi-L-úWJ^-Miiiil III, II,! II11II ir 1.1 

Con este titulp publica "Eí Porve
nir", diario español de Tánger, Üh 
magnifico articulo conmcinorafivo del 
ánive sarío fSJt la ocupación dé Lira, 
chê y ,̂ lcazarqui\fir por los espartóles. 

j^oca importancia conceden á ésta 
gloriosa fecha para ÉspJiñi, los periÓ 
(|ico% españoles, cuatro renglones, una 
simple gacetilla es suficiente, por el 
9oIo motivo dé ser aquella ocupación 
un triunto para el Gobierno, secundf-
($0 con gran pericia y entusiasmo por 
los encargados de llevar'o á cabo. 

Fueron los ejecutores al plan de 
ocupación^ el Copsul de España en La-
rjcbe, don Juan Zugasti, á quien to 
dos olvidan con harta injusticia, el Co-
mandintc Ovilo^; ej Coiqpdante jdel 
qriíccrp "Catali^af Sr^í^rques^ fí 
Teî iciite CJqî nel je{!6?fañterí| 4f}Afr 
riña Sr. I)^Miirc«l^^Í)i^fjJ V que ^ 
íies CompaHias (fe jaíanteria de Mari-
m y.(ios piezas de desembarco del 
*i;:aitíilufla,* tomaron p9sesiÓn en npm-
|r|;4<i ps^fía dfií vaít? del im%y 
dé aquellos 700 fiómfirés qye Ipñí̂ ^Qh 

^̂ ô ^̂ sî n | e íí'ÍIS*'^ - P desta^Von 
^yrp |30'para oeüpfrjÁicaz^rquiyir J i 
cmcuenií feiiómétros alínterl^í, y ai)^ 

^eron,,?qii)el.fíuftado d|Á^ípt|S t 

una ciudad de 20.000 almas, fanáticas 
cómo una de las ciudades santas del 
Imperio y aunque la preparación di-
piütn4tica fHé grande, nadie podia pro
veer el rcfuítado de I» lemerarií em
presa. 

Fasr^n desgí^ aeumwl Indose ma-
jror múBil̂ o d .̂íuefia?^y jeíen*tntoa y 
hace ya un año ocupamos toda aquella 
región en la que tíos hemos impue to 
por e! atiory la justicia y no por la 
fuerza pues ei totai de9o!dadi<» espa-
flolcS que ©capan Ltíaehe, Atcfetr y 
Arcila no Uegi ¿ seis iBiÛ  st »- i 
• Bté^ññé tí G'̂ rofteí Silvestre 

que tomó eí mando á los 8 días del 
desembarco, ha tiesarroll ado un a po-
Iftici tal qué merece los íí\t^m del té-
legrama que transcribimos á conti-
r M f c l ó r t ; •••• • '^•'•''-' - ' '-' '• 

'^táfÍDFte^ Refiíiéndpse araniver^ 
saríó dé Ix ocupación esp;íftoIá en Lá-
rache y Alcázar, diét el cqrfespqnsa 
del Time^ tTi:Xin'¿tt qué áébe hacer-
s i nqikwn;iat^sj3cción el hecho de 

r„:iiiW2ÍíEr,: 
alguna justificada respecto á mal trato, 
á los indígenas. 
, Observa que ocurre lo iaismo en la? 

"riígién, «lípntañosa entre Ceuta y Te , 
Jj|¿i¡^OÍi^]J^ ^autoridades deraué^ ' 

tran un tacto administrat vo y legal 
digno de todo elogio. 

"Si el Gobierno español -añade el 
Ti^esse mspira en el mismo espíri
tu para sus relaciones de comercio é 
industria internacional, dará pruebas 
deuoa capacidad y de un espíritu co 
l^izatlor que acaso otras naciones 
imitaran." 

Nosotros en esta fecha enviamos á 
aquellos insignes soldados de E^iaña 
un entuaiasta sa'udo y muy en espe
cial al primer batallón del tecer regi
miento de Infantería de i\4arina que de 
aquí salió y á su distinguido jefe el te
niente coronel don Miguel Vázquez 
que tan relevantes servicies ha presta
do i su patria en el puesto difidlisimo 
de Gobernador Militar de Larache. 

R M Í O de Ceisajeros 
Madidl0-6m. 

% breve se renovarán los Conie-
j^fos de Estado. 

Serán npmbrados Moret, marquís 
de Vadilío, Sánchez Querrá, Au-
ñon, Aznar, Urzaiz y Qroizard. 

Cesarán Maura, Rodrigue?. S^ni-
pedró, Linares, Suarez Inctán, Fe-
rrándiz, ligarte y Allendesalazar. 

í iH ̂ OiiS 
Lalectuade "La T¡erra% órgano 

defensor de la Popular Eléctrica, nos 
vuelve taruaÁ}a. 

Tan pronto dice que se trata de una 
empresa bloquista, como rexiiega has* 
ta de su cas a. 

Unas veces asegura que no quiere 
ei apoyo de los caciques, caciquitlos y 
lamecaciques y otras, solicita el auxilio 
de f stos desdichados. 

Y á to/1,0 esto, nqjjfy luz. 
Por faltar solo una cosa sencillísima. 
/ H;r! 

» * 
A principios del afto 1910, cuando 

el Bloque acababa dacoiier la teta de 
4a -̂ad^Msér««ién««*«4*e«fi«M«• y «m-
pezabí á mamarla, se le bcorrló-que 
lo mismo podía hacer con otras jcosas. 

á crear mdtsttiaS y # a n d « éttíiírcsas, 
sin mésela de caciquismo alganoé 
paramente ifloguistí^, para dejar biz
cos á los enemigos de Apolinario y 
compañeros vírgenes y mártires. 

Y parajhacer boca idearon la Popu
lar Eléctrica. 

Empresa que, como todas, tiene sus 
defectos. 

Y el principal de ellos, el pecado 
orisiftaL 

¡Ei de ser bloquista! 
• * * 

Formaron su Junta, Co|!nité ó como 
se lUme, con elementos solamente blo-
quistas. 

Buscaron capitales netamente blo 
quistas. 

E hicieron uo llamamiento, en prosa 
y verso, á los bloquistas. 

Y por esas razones, el negocio se 
estancó. 

Como que en lugar de hacer las có 
sas bien, se entretuvieron en ensayar 
una conocida comedia. 

¡Bnlre bobos, anda el fuego! 
o 

o o 
Bueno. 
Pues en vista de que los capitales 

no picaban y que los blcK)ufsta$ da
ban poca... poca... poca vida á«qtiei 
negoció, hizo "La Tierra* un llama
miento á los bolsillos del cacique, cad-
quiílos y lame-caciques. 

Y dijo, entre otras Cesas muy bien 
dichas, "que á esa«ni9resa debían acií-
dir todos, sin distinción de matices y 
que hasta el más significado de los 
poli Heos cartageneros, podra que
darse con todas las acciones gae es
taban en cartera». 

jVaya una estocada chaleqaera don 
José! 

Qespués de esa llamada,., y tropa, 
debieron ver esperanzas de pesetas 
bloqui?ta%, pftrque volvieron á des
preciar á los diperos anübloquistas y 
aseguraron muy formalmente, que en 
esa empresa no habían de entrar más 
que los que creyesen en la elocuencia 
.de Pinero. 

Y nosotros que te«uamos preparados 
nuestros ahorros, para colocarlos ed 
tan buenas manqs, tuvimos que meter
los otra vez en su calcetín, en espera 
de que se presenta e otro fiegocio que 
tuviese las ventajas de esté. 

iSobre todo, la rapídezl 

Pues b'en; en vista de que el caci
quismo y sus cuartc»̂  se negatun á quff 
á costa de etk>s se lucieron los blo
quistas ({Xir no quer» repetición de lo 
de Li Levantina), éstos renunciaron á 
la mano de doña Leonor. 

Pero como la cuestión es pedir algo 
ahora piden que los flagelador por 
ellos, los lanK-caciques, los malos ad
ministradores, ios enemigos de los 
bip^ii'tas, 'es den á éstos toda clase 
de fadUdades para instalar palometas, 
estrop^Hiqatyj |acfr en ĉŝ a del 
enemigó, fó {¡úe solo á los amigos se 
lespmde consentir. 

Y porque algunos se han negado y 
otros han pedido compensaciones, 
truenan y chillan y amenazan con pu
blicar los m.mbres de los que no quie
ren que los tomen rais út primos. 

{Haya pudor, señores bloquisas! 
o 

9 o 

El caso es peregrino. 
NosoU^ vamos á establecer una 

Rienda de comestibles, por ejemplo. 
Empezamos por d^cir que todos tos 

tenderos actuales son unos tales y 
qnos cuales y que nosotros vamos á 
ikaiG t̂rar como sede^M^a con hon
radez, equidad y aseo. 

V para establecernos les pedimos 
dinero á esos tenderos actuales, qae 

Jí^n bien tratamos. 
. .y,luego les pedimos que nos pres

ten ios sacos, y los géneros y hasta el 
mostrador. 

Todo á título de que vamos á hacer 
la fflicidad de Carbigena. 

¿No será la nuestra? 
{Vamos, hombre, no ser bloquista! 

EMPERO. 

ÁNGEL AL CIELO 
Nuestro querido ^migo el ilustrado 

IHt>fesor de la EscuéJft̂ de Industrias y 
directqr de la academia áe su nomtfe, 
don Luiá Poch y su distinguida espc^ 
pasan en estos moQ|entos por la ío -
mensa amargura de hf^« visto nic»̂ ir 
á Stt hija Mitri-Pepi, en^antadqra cr^c-
turá dé tres años ^edad . 

Con tan triste moüvo les enviamos 
nuestro más sentido pésame, que ha 
cemos extensivo al abuelo de la niña 
el notable abogado de )»te colegio 
donjbsé María de Porras y den^s 
familia deseándoles á todos la resig
nación criban* necesaria para sobre 
I f l l i «I» t.a|fin<k. 

CANTARES 
Los suspiros vaa al aire, 

las lágrimas van al mar 
y los fondos de la tierra 

á un pozo, sin fondo, van 

Cn el mundo, hfy una España, 
y en España, una reglón, 

y en la región, un letrado 
con un estómago atroz. 

Primero, fui secretwto; 
y aluego, ful «mc^ai; 

en el rascarse y coettf, 
todo ea cuettíón de empezar. 

El eptágono, es de Enrique; 
el pentágono, de tú; 

y el triárguio eiwaieno, 
de los concejales full. 

MENEíTO. 

La perra en el aire 
Madrid 10^ ra. 

& ha recibido un cabl^raisa fe
chado en Washington, coraunioméo 
una noticia sensacional. 

A bof do de un biplano ^Mivmientt-
nente preparado, y áb-esctentos piís 
de aUara, se hm heeho ensi^s con 
un diAdn «H3ec¡al para aeroptenos. 

Dicho cañón hKe quiaiaitos dispa
ros {KHr minuto y puede a» utiüsioia 
encaso de guerra. 

Las pruebas efeduadas han dado 
un resuttado satistect<H'io. 

\ 
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tiemprf, día que salí de casa de mí palróo, no qu • 
rienda ígiiántsrmás iba capricho!? y ékcfÉWéiaá-
dcs de aemejante pajarraco, h sociedad actiiáíf ̂ iie 

% é^a^nadb l^máutéiicrnté'aiíí='dt/ér"^ ^^* 
"^hl^ticóalfá íolleipüéili'guníli em^kMé^^ 

apenas me permitiérti»«ó'ln()Wílií d B i i i ^ í ^ -
h dé'iííeliáte algunos dfal nof'elácurtftfó ííáSaja 
por ángurtí pifié; oo tengoViiicé" cuntimos' y é¥-
tóy amenazado hasta de qú^dárnlé^sf^ aft̂ iigWe 
dobde cobijarme por la noche. 

«Comprenderás por esto cuátf critica esíñt it̂ úá-
cl<Sn. Mé ertcuiefltro reducido S mí>rlrmeMe ttambre 
ó á trarme él Sena! 

lPués bien, nó; yo no hiié nf !o uno ni lo otlr; 
to primero para que'loá'vrvérés no íalían, pues 1^ 
almacenes estin llenos de niercancfa), y lo según-
idfo pórquéiel stíicidío es el acto de iin cobarde 16 de 
un montciente. Dejo á otros que se encuentren en 
mi caso el destruirse nécfa y estúpidamente. 
' >En efecto, seda demasiado idlot) el matarse, 

dejando tranquil imenteá loís qué tienen fa cu'pi 
íl¿ !á*ml8ÍFrJ3 de los trabajadores. 

' i ^ y amrqulst», desde los dlTt'y «efs aftoí,'6 
tk̂ ftî  didhó, desde esta edad Comprendí los bene 
ficlÜsídií'ia anarquía, y Ha llagado para mi el tlíî -
mentó de demostrar que un revolucione río cotí-

"Vánliíft'éií íió yotib d^bé ptífnmécirfnácttvo; y 

Es 1) historia d^ todos eitoi fanáticos anarquis
tas, como Emilí )'Henry por ejemplo, que teniendo 
una ambició! desmentid ; pe.o filiándola elvaldr 
que hace f Ita pira con^uistir la amblcloDada pía-
zí en ti «xá^r)olfv-«acu iotao mucho más senci
lla hipno'lz rae con declamaciones ó poner fin ¿ su 
vidi e i un momanto de anebato. 

0:Í8Í?V, n lo atenttmente el desafrollo de ta!> fu-
nísía djctriaa, bien protit) se ve qae ia anarquía 
ei un» opinión que prende fácilmente e i el ánimo 
de los perczósoa, de los que sé imaginaD que el 
bleneatar es un derecho, y que no es necesario 
darse malos ratos para conquistarlo. 

No veréis jama» entrp loa fanáticos y los ener
gúmenos i eios hombres robustos que entran en 
la vida abriéadose paso con sus sótidoa pu
ños. 

Entre los anarquistas se encuantra á veces algún 
luchador, como Ravachol, pero estos hombres sue
len ser de una categoría comptetameate distinta, 
«cambrloIeurs,> hdrones, bandidos de profesión, 
muy cputeatos.de poder encontrar en la anarquía 
un rífuglo, una espade di rehíbllítacióu pol í lc , 
ellos que hasta entonces ha>>íart sido malditos de 
todof, rechazados por todos los pattidoa y en to
das parteii tratados como parias. 

Los escritores de princi JÍOS d-l siglo han habí -

Y des,oués de hacrr conetar estaa n^rifettücio-
nts, continuó haciend > sus revtlaclonts de esta 
manera: 

—E»toy en París desde ba^slete meses; llavo 
dos sin trabajo, riKlud^ á la iqUetia. Yo tengo 
el derecho de ^nfttpilr lo que consume un burgéa 
he querido herir á un t>ef guéi. 

No teiiieado á mano dinamita lae he servido de 
mi Instrumente de ^abajo. 

Decidí com^r fuera como fuese. AatMyer coaf 
en casa de Marguery, cuantto llefó el noiMiito de 
pagar dije que no tenía dinero; pero el dueflo del 
restiurant se oicteii^ oMponeine en la pueita de 
la calle. 

Hubiera querido autcr á un burgelí ^ iquel 
testaarant; pero todos lot ctieateshaWan aarcA»* 
do. No había <te h«ir i un ctawraro. Los ctonre-
ros son trabajadores 

Este extraño bribón había tenido, dentro de MI 
especiales mira*, la «buena suerte» (te hertt en UB 
tboulllon DuVal» á un personaje Importaatt: el i€-
prcentante en Peris de uo gobte'no extrai:* 
gro . 

Cuaado tupo quien era 1 víctima su t*eK'fa no 
tuvo lím|»e 

—¡Soy feliz—íxclamó—por hater t^eldo la 


